
EL AIRE
(sábado 21)

 
ORACIÓN DE LA MAÑANA

 
 
Ambientación: mientras la gente se sitúa se pone de fondo música ambiental que sugiera el 
sonido del viento.
 
Desarrollo: 
 
Entre los mitos del viento destaca Mercurio (o Hermes). Según los antiguos, había nacido del 
cielo (Júpiter) y de las praderas (Maia). Su nombre, derivado del sánscrito Saremeias, significa 
“la brisa de una mañana de verano”, es el dios del viento que inventó la música, su música no 
es sino “la melodía de los vientos, que pueden despertar sentimientos de gozo y de pesar, de 
lamento y de añoranza, de miedo y de esperanza, de felicidad apasionada y de profunda 
desesperación”.
 
Al igual que la música el viento nos puede sugerir vida o destrucción, paz o violencia.
 
Sin el aire no podemos vivir y sin embargo nunca lo podemos poseer, lo sentimos y sin 
embargo no lo vemos. Cuando nos falta es cuando realmento nos damos cuenta de su 
existencia. Es algo independiente del hombre pero del que depende el hombre.
 
Lectura: Jesús también nos habla del viento: “lo que nace de la carne, carne es; pero lo que 
nace del Espíritu, es espíritu. No te maravilles de que te he dicho: Es preciso nacer de arriba. 
El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni adónde va; así es 
todo nacido del Espíritu”. (San Juan 3, 7-8)
 
Momento de silencio
 
Símbolo: A lo largo de los siglos Mercurio ha sido representado con sandalias aladas que le 
dotaban de una increíble rapidez y libertad. Hoy, cada uno de nosotros va a poder llevar esas 
sandalias aladas. Os vamos a repartir unas alas (para que después atéis a vuestras zapatillas), 
en ellas deberéis escribir aquellas cosas que hacen que no seáis libres o que os alejan de la 
libertad a la que queréis llegar.
 
Canción: AMA  
 
 
 



 
 
 
 
 

 
ORACIÓN DE LA NOCHE

 
Ambientación: la misma música de la oración de la mañana que sugiere el sonido del viento.
 
Desarrollo: Para finalizar el día y como resumen de toda la jornada vamos a acabar con una 
pequeña oración en la que ponemos en manos de Dios todo nuestro trabajo, nuestros miedos y 
nuestras ilusiones, para ello vamos a pedirle una vez más que nos ayude a ser LIBRES. 
En medio tenemos una de las cometas que hemos realizado en el campamento y cada uno de 
nosotros llevamos (o deberíamos llevar) nuestras alas con nuestros obstáculos para volar, 
ahora es el momento de dar libertad a nuestros miedos y ataduras para poder ser realmente 
LIBRES.
Cada uno, libremente (nunca mejor dicho), puede atar sus alas a la cometa y así luchar todos 
por una misma libertad.
 
Lectura: Dios nos da la libertad desde el mismo momento en que nos da la vida.
Génesis 2, 7
 
Oración: Padre Nuestro.
 
 


